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EL ECO DE CARTAGENA-

Viernes 11 de Febr«ro de 1881. 

EL NUEVO MINISTERIO. 

Los nombres de las personas que 
lo componen son bastante conoci­
dos para <|üe necesitemos ^«WHsi*^-
raínuciosamenlt su biografía; pero 
no consideramos ooi'osOT»Gordar al­
gunos actos de m vida. 
SüQa&tii, presidente del Consejo de 

ministros. 
Nació en Torrecilla de Cameros, 

provincia de Logroño, y tiene 53 
años. En 1842 vino á Madrid 4 pre­
pararse para «I ingreso en la escuela 
de ingeniero» de caminos, cuya ca­
rrera terminó en i849, no sin kaber 
liecho un acto de hoslÜidad á los go­
biernos reaccionarios de aquella épo­
ca, negándose á firmar las c¿l«bres 
exposicioues de vidas y baciaúdas. 

La revolución de ¿4854 la halló 
en Zimora, y desde entonces comen­
zó á tomar parte activa en la políti­
ca. En las Cortes Constituyentes de 
aquel año se hizo notar por su fo­
gosa elocuencia y su añcion ¿ inter­
venir en las cuestiones más canden­
te». Luuhií en las calles en 1856 al 
frente del batallón de ingeniaros de 
la miliciti, emigrundo á FritUcia 
después d« la derrota, hasta que al 
poco tiempo fué (lonibrado profesor 
dula escuela del cuerpo. 

Diputado de la minoría progresis­
ta durante «1 periodo de la unión 
liberal, periodista al lado de Calvo-
Asensio, sostuvo brillantes campa­
ñas y conspiró al mismo tiempo con 
su partido. Tomó parte moy princi­
pal en los Bucesos de 1666. fit 22 de 
Junio se albergó en la embajada 
francesa, y ocho días después salió 
disfrazado para Francia, de donde 
volvió coa ios generales de Alcoiea 
para furmitrluegaparte del gobierno 
provisional como ministro tle la Go­
bernación. A partir de aquella fe­
cha, sus actos son sobrado recien­
tes para que*Qecesitemos recordarlos. 

Alonso Martines, ministro de Gra-
. . ciek y Justicia 

Es natural de ÍBúrgos, donde ter­
minó su carrera de abogado. Muy 
joven todavía vino representando á 
la provincia en has Cortos Constitu­
yentes de 1854, figurando en la ma­
yoría progresista. 

En unadelascrísispor que pasó 
el gobierno del general Espartero, 
fué nombr»do miniatra ¿ coiraecaen 
cia de lasiideas'teflapiadasquaihaiúa 
sostanidoicon notable eJoeotErcia, in-
tervinieuda en debates da importan­
cia. 

Entró en elMcéntro partütaétitarlo 
y se afilió ¿la unión liberal desde ' 
aus primeros momentos. Después de 
ocupar puestos importantes y un lu­
gar distinguido en er Parlamento, 

volvió á ser ministro dos veces en 
aquellos gabinetes transitorios que 
so formaron desde 1863 á 1866. 

Al estallar la revoluoion deSetiem 
brese recogió eñau bufete, que es 
hace muchos años uoo do los más 
brillantes. No fué elegido diputado 
en las Cóttes Constituyentes de 4868 
pero si en las de 1871. Ya antes ha-

fígurandia entrólos pr^ombres del 
partido constitucional, de los cuales 
no se separó hasta la disidencia de 
1875 qu6 le llevó á cooperar en el 
proyecto para la Constitución de 
1876, de la cual es uno desús prin­
cipales autores, 

Al realizarse en Mayo ultimo la 
fusión, el Sr. Alonso iViartinez ha 
vuelto al seno de sus antiguos ami­
gos. 
Vega de Armigo, mínisíro de E«íodo. 

D. Antonio ^guüary Correa, mar­
qués áe la Ve^a de Armijo, nació en 
Madrid el 30de Junio de 1824. Cur­
só la carrera de yes. Vino ala vi­
da política con la anión liberal, des­
pués de haber contribuido á la re­
volución de 1854 al lado del general 
O'Donnell, con quien le unian lazos 
de estrecha amistad. 

Cuu posterioridad á les sucesoado 
1856, dtis«mp5Qo el cargo de go-
bürnadcr de Madrid. JDespues fué 
ministro de Forneuto, y en ambo£ 
Cargos reveló háeíativa reformista. 

Tomó uua.parto atotivd eu los tra-
bajus pri^araturios de la revolución 
ütt 1868. Fué miombro de la. ju»ta 
revolucionaria>^de Madxid. E n b laa-
nifestacion monárquica que prece* 
tííó á la cunciliacioa de,loatparti468 
Unionista, prpgreústaj demoorAtí-
co,^se declaró partidario de la mo­
narquía. Eu las CoastitiUyentes -no 
mantuvo al lado de los hombres de 
piocedeacia unionista.^ Votó la can­
didatura para el trono del duque de 
Montpunsier. 

En 1874, bajo el gobierno de la 
República, fué embajador de Espa­
ña en París, Hecha la restauración, 
volvió á la Península, y ocupó un 
puesto en las Cortes de 1876, presen 
tandose constautemen4e;en jdisiden-
cia<frente al señor,Gánovpps^» «ique 
ha revelado siempre ardiente oposi­
ción. 
Martínez Campos, ministro de la 

Ou&rra. 
Es natural de Segovia, por acci­

dencia. Como hijo de<cu¡liiar, sakió 
las vicisitudes ^«'«tt^íámilia. Sij^inó 
con bTÍllanteKl6s^«3tüdi<» en la Aee-' 
demia daiBetado #áyor, de la que 
más tarde fué nombrado profesor. 

. Su primer acta político, sieaUoya 
mariscal de campo, fué una declara-
cioa>de alíoaaismo,! que te-va lid cer 
enviado. gubariKidvaraente^al i^asíi -
lio de«JBell>rer,ei]í;ios Babeares. 

Des<i«allif'aoliqitó i r áicombatir 
al Norte y se-t|e«neomeiid& eltoiaart 
do de una división en el cuerpo de 

ejército del general marqués dei 
I Duero. 

Sus compromisos ya públicos con 
la causa Humada entonces alfoneina, 

Y fueron motivo para quq se le diera el 
acuartelen Madrid, desdé donde man 

tuvo sus relaciones con los generales 
que le ayudaron á preparar el moví 
miento de Sagunto. 

ca para consagrarse exclusivamente 
á la guerra en la Península y en 
Cuba, hasta que en Marzo de 1879 
fué encargaiio de la formación del 
gabinela que precedió al último del 
Sr. Cánovasdel Castillo. 
D» Juan Francisco Camacho, minis­

tro de Hacienda. 
Nació en Cádiz, pero trasladado 

á Madrid d^esde los primeros años de 
su juventud, distinguióse bien pron 
to por sus ideas /iberules figurando 
como capitán de la milicia n»ciona 
eu los agitados días de 1837. 

Los negocios mercantiles que por 
tradicionea de habito y ds famlha 
constituían su priucipal ocupación, 
tuvierou para él manos atractivo que 
las tat^eas lUerarias, y 6obre todo 
que-ks tareas políticas. Nombrado 
vicepresidente del Liceo artístico y 
iítevario da Madrid, dio grandes im 
uttisos y^desarroito a la aociedad du 
raute el tiempo que desempeñó 
la presrdauüia interina. Posterior 
mant^,' sus confuidas aptitudes y 
competencia en asuntos mercantiles 
valiéronle ser llamado á la dirección 
de la «Sociedad' española mercantil 
é indu<tri«l»'. á' cuyo consejo pert* 
oecianj'eatre -otros, tos s^^ores Mon 
Sevilltmo, fiermudez de Castro, Ur 
quijo,Baüer,'Gaviria, tJdaeta 'etc; 
enr el iáeserarpeñe deeste eat^o pudo 
adquirir el<lir. Camacho l^esperien 
cia, l^\iitf#ad y ^«spiritu calculadoi-
tan precisos en Hisuntos financieros, 
como adquirió las simpatías y con 
fiauza'd* liis consejeros. 

Eni852>fué'at«gi4o.diputado por 
lia up(Hiicioa x;oatorvadora>deiAlcay, 
pero disuelto «I Congreso da uqual 
'año, fué tHie^egldo, y tomó asiento 
¡jBu la Camuña/popular «laño 1853, 
;eñ cuy^a; legislatura llevó á lamosa 
íeom<»>, /aaeipBiaii^ilt» tépemv^tmíQn 
[de ios conservadores liberales y los 
!progreaiatas históricos, unidos por 
primera vez. 

En Ui misma «ecretariaihubO" un 
puesto para el <ss,ñor Camacho du­
rante varias legislaturas siguientes, 
á luS'COftiies fué elevado por los vo­
tos d»^ Aleoyy 'Gandía y de la cir-
lounsuripeion de'JáiíYa. 

Sa 1^57 .fué lUmado á 1» dtrec-
bion del Tesoro, pero la^ sú^ta 
desapftríeion' del"̂  ministerio Arme-
rio-Mvn anuló tal nombramiento. 

\ En 1864 ofrecióle el Gabinete Mon-
Gánovas una oarter.a, que no tuvo á 
bien admitir; El' a ñ d ^ taénbthbra 
do aubsetrétario de Hacietída, sin 
taéldiy, aunque pOr ia cáida'del du­

que de Tetuan, quedó también ese 
nombramiento anulado. 

Riali'zada la revolución del 68, el 
señor duque de la Torra designó al 
señor Camucho para el departamen­
to de Hacienda en el Gabinete ho­
mogéneo que habia de formarse por 
la ruptura de la conciliación; mas 
aquel Gabinete no Megó-á encalcar­
se del poder^ y el tieñor Camacho 
no desempeñó aquella cartera hasta 
1872, siendo presidente el señor Sa-
gasta; formó el presupuesto de 1872 
á 1873, presupuestó que fué acepta­
do por el señor Elduayen, su sucesor 
en el ministerio. 

Los sucesos del 3 de Enero de 
1874 crearon una nueva situación 
política, cuyos elementos confiaron 
al Sr. Camacho la gestión de la Ha­
cienda española, gestión delicada en 
vetrdad, dadas las urgentísimas y 
grandes'exigencias que la guerra ci 
vilimponia. 

El Sr. Camacho, que en su vida 
ministerial fué reputado oomo hom­
bre en extremo laborioso y dado al 
estudio, cesó en sus funcioDes á fi­
nes de aquel mismo año, en unión 
del gabinete á que perteneéia, y que 
fué reemplazado por el primero de 
la restauración. 
D. Francisco de Paula Pavía y Pavía, 

ministro á^ Marina. 
El Excmo. Sr ,D. Francisco de 

Paula Pavía y Pavía, ministrb de 
Marhiu, comenzó el año de 1822 su 
carrera. 

Su señor padre, D. Joié Fermín 
qtte' 'tras éilatados servicios llegó á 
ser general de la Armada, mandaba 
á la sazón en qué su hijo empezó h 
sentir las primeras itrctinaGÍones 
hacia la vida azarosa, el bergahtin 
kquiles, en sel cual se embarcó el 
actual ministro en calidad de guar­
dia marina. 

Muchas peripecias le ocurrieren 
cu los mares de América*, visitó'en 
los últimos días de la dominación 
española las costas del Perú; desda 
allí pasó á las islas Marianas, y a l 
regresar, finalmente, á España, fué 
hecho prisionere-^ por unagoletá de 
guerra colombiama. 

Los vario» aecídente^de la prime­
ra guerra civil enardecieron su co­
razón, y como fnititar y marino to­
mó parte en varias acciones, y dis­
tinguióse singularmente en la cne-
mocable batalla del puente de Lu-
chaua. 

Posteriormente ba desempeñado 
importantes mandos, y atra vez 
volvió á Filipinas, donde p̂ resKó muj 
buenos servicios ^á España some­
tiendo á los moros rebeldes del ^ io 
Grande de Miodanao. 

El Sr. Pavía haaacrito una Qale 
ria biográfica de genar^Ues de marina 
y «Biutor también de varios nota­
bles artículos, que vieron la luz en 
diversas revistas y periódicos: técni­
cos. 

M'd'Mmiém 


